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AL BORDE DEL PRECIPICIO
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PRIMERA PARTE

Ricardo y Angélica
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1

No quería llorar. No quería llorar porque realmente no 
debía hacerlo, o porque no merecía la pena, o tal vez sí, 
quién podría saberlo, sí, por supuesto que la merecía, tanto 
amor oculto, tanto amor comprimido, tanto amor saltando 
por veredas ignoradas, tanto amor al fin y al cabo…, o no, 
por Dios, ya no sabía qué pensar, el corazón hecho un gui-
ñapo, el cuerpo deshojándose como si fuera una catarata 
inerte, la luz muriendo lentamente, y un exceso de sombras 
alrededor que, sin quererlo, la devoraban. Había pensado 
tanto… Las lágrimas estaban ahí, apretadas, ofuscadas, caó-
ticas, bailando y temblando al borde de los párpados, geise-
res de silencio y amargura, o tal vez ambos, porque miles de 
veces el silencio se convertía en amargura o la amargura en 
silencio, quién podría saberlo, o intuirlo, o descifrarlo. Su 
cabeza en aquel momento fue un frenesí de sinsabores. Cú-
mulos de días, semanas y meses se apretujaron como ovillos 
de lana y pasaron por su cerebro un tanto abotagado. Cú-
mulos de días, qué fácil era decirlo. En ese instante los años 
transcurridos le parecieron serpientes enroscadas a su alre-
dedor, culebritas formadas de vacío. Y la devoraban.

Ricardo acababa de marcharse.
—¿Quieres que te deje en algún sitio? —preguntó una 

vez finalizada la conversación, con su exquisita educación 
de siempre y sus deliciosos modales de toda la vida.
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—No, gracias —contestó Angélica—. Prefiero que-
darme aquí un rato.

Un aliento verde daba vueltas y vueltas en torno a su 
cuerpo.

Él se levantó de la silla, se aproximó y le dejó un leve beso 
en la mejilla izquierda, como una especie de nubarrón oscuro, 
al que la joven ni siquiera respondió. No tenía fuerzas para 
responder. El último que le daría después de tantos y tantos 
otros a lo largo de todos aquellos años. Tres. Fácil de decir y 
difícil de asimilar. Tres años con sus segundos, minutos, horas, 
días, semanas y meses correspondientes dando vueltas y vuel-
tas en un desquiciado remolino que terminaría engulléndola. 
Tres años que finalizaron formando una trenza de soliloquios 
y una cadena de interrogantes que acababan de resolverse, o 
de no resolverse, por tu culpa, Angélica, única y exclusiva-
mente por tu culpa, nadie más es culpable: solo tú. 

Pero ahora ya nada importaba. Ahora la vida era un 
chorro de hielo muy rígido y muy azul.

No lloraría, por mucho que lo anhelara, por mucho que 
sus ojos se devanaran a modo de ovillos transformándose en 
manantiales, no lo haría, al menos allí, en aquel jardín de 
fantasías recogidas entre petunias y pensamientos multico-
lores similar a un paraíso de luces y estrellas risueñas, no se 
lo podía permitir por mucho que lo deseara, por mucho que 
su alma se lo pidiera, y menos delante de aquel hombre al 
que había amado hasta la locura. Amor… qué fácil de pro-
nunciar. Amor… Las lágrimas empujaban, era necesario de-
tenerlas, no sabría si podría. Solo necesitaba pensar, pensar, 
pensar, enroscarse en sus propios pensamientos, como un 
niño recién nacido, como una mariposa a punto de eclosionar. 
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Pero en el fondo sabía que todo estaba pensado. Y estructu-
rado. Y hecho.

Habían quedado citados en El Pinar de Marta, un co-
queto restaurante situado en la calle Rosales —majestuosa 
y elegante—, rodeado de pinos y espesura, donde en ocasio-
nes, en los meses de verano, sobre todo de calor, habían 
cenado, casi siempre en compañía de ellos mismos. Era un 
local delicioso, decorado en tonos pastel con un gusto ex-
quisito, cortinas suaves, alfombras suaves, colores suaves, 
todo rodeado de suavidad, pespuntes de terciopelo, regen-
tado por la inigualable Marta Cabanés, tan bella y sofistica-
da, una de las mejores cocineras del momento.

Angélica se sintió como suspendida de un hilo de te-
rror que empezaba a apretarle y apretarle la garganta.

Ricardo, con su mirada de luna perdida en la cima de 
un monte cercano, aquellos labios que la enloquecían y una 
sonrisa plagada de estrellas, dio media vuelta, caminó por el 
sendero de grava del jardín, atravesó la verja de hierro y 
abandonó el recinto. Hasta su espalda era una delicia. Ni 
siquiera sabía si le había hecho daño. Daño: otra palabra 
fácil. ¿Y el suyo? ¿Y su propio daño? ¿Quién reparaba en su 
propio daño? Dolor. Llevaba tantos cúmulos de dolor den-
tro que ya no le importaba ni siquiera si lo provocaba. Car-
lota… Mi querida Carlota, mi niña adorada, mi hermana 
del alma. Eso sí era dolor. Una daga, una espada, un puñal, 
clavados hasta el fondo. La imagen de Carlota se hizo 
transparente, con sus ojos de miel, su piel blanquísima y su 
sonrisa de hada buena. Ricardo no tenía la culpa de nada de 
lo que había sucedido, Ricardo había sido una víctima más 
de las circunstancias.
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Y allí quedó ella, con el aire del casi otoño impregnan-
do su piel y una sensación de ahogo taladrando sus venas, 
como picotazos, como si cientos de gorriones enloquecidos 
hubieran iniciado un concierto de picotazos y no tuvieran 
la intención de terminar jamás. Tres años. Allí y de esa ma-
nera habían finalizado tres increíbles años en los que ha-
bían sucedido tantas y tantas cosas… En tres años da tiem-
po para mucho. Segundos, minutos, horas, encaramándose, 
escalando, jugando a una carrera inagotable.

En aquel entonces, Angélica, con sus veintiséis prima-
veras recién estrenadas, una sonrisa de azúcar moreno y 
unos ojos tibios de color castaño claro, un oasis perdido o 
un desierto olvidado, acababa de celebrar una entrevista 
para cubrir un puesto de directivo adjunto en la empresa 
Felcomar S.A., distribuidora nacional de productos impor-
tados de Oriente. 

Felcomar S.A. se encontraba situada a unos diez kiló-
metros de Madrid, en el centro de un polígono industrial 
en dirección este, contaba con un grandioso almacén y dos 
modernos edificios de oficinas, y en ella prestaban sus ser-
vicios ciento cuarenta y siete personas.

Tras una batería de pruebas eliminatorias que se pro-
longaron a lo largo de dos semanas, Angélica fue recibida 
y entrevistada por doña Luz Paredón, psicóloga, por don 
Mauricio Santana, director de Recursos Humanos y, fi-
nalmente, por don Ernesto Díaz-Carrión, director de 
Contabilidad, a cuyas órdenes trabajaría en caso de resul-
tar elegida.

Angélica Llanes Urtiaga, veintiséis años y un grito de 
furia en la piel, no poseía una belleza espectacular en el 
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sentido propio de la palabra, pero sí un gran atractivo, unos 
ojos grandes y algo rasgados color caramelo tierno, como 
dos playas de arena suave que invitaran a reposar, unas fac-
ciones armoniosas, unos labios carnosos gritando caricias a 
lo lejos y pidiendo besos a gritos, y una mata de cabello 
rubio y rizado natural que cuidaba con esmero. Estaba con-
tenta con su más que mediana estatura y con su cuerpo 
delgado que mimaba en el gimnasio dos días por semana. 
Angélica, miel y canela, compartía vivienda con su querida 
hermana Carlota, dos años menor que ella, en un piso si-
tuado en un barrio periférico de la ciudad, heredado de sus 
padres. Eso fue lo que materialmente les quedó de ellos: el 
piso de la calle de los Abetos, suficientemente grande para 
las dos, luminoso y ubicado en una zona ajardinada, además 
de una casa en Muñana, pueblo de unos 500 habitantes, 
enclavado a 35 kilómetros de Ávila. Carlota adoraba dicha 
casa —piedra, sentimiento y sueño—, siendo esa la exclusi-
va razón por la cual no la habían vendido todavía pese a la 
insistencia de su hermana. Siempre decía que aquel lugar 
era el único del mundo donde podía tocar las estrellas. Y lo 
hicieron muchas, muchísimas veces. El ayer manoteaba a 
veces y surgía sonriente. Cuando eran unas crías jugaban 
allí, se escondían detrás de los árboles del patio, al anoche-
cer, justo antes de la cena, con el olor de los guisos remolo-
neando por el aire y, tumbadas mirando al cielo, estiraban 
los brazos y jugaban a ver quién tocaba más estrellas, estre-
llas de azúcar, que a continuación se guardaban en los bol-
sillos, un tesoro insólito de brillo y luz, y cada día acumu-
laban más y más, y las liberaban al cabo del tiempo para 
volver a empezar.
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Carlota, tan dulce y cariñosa, muy delgada y muy ru-
bia, con unos ojos claros y serenos que pregonaban bondad 
a raudales, era la niña adorada de Angélica, a quien recogió 
en sus brazos una vez quedaron solas tras la muerte de su 
madre. Nicolasa Urtiaga, viuda de Pedro Pablo Llanes des-
de ya no recordaba cuánto tiempo atrás, murió repentina-
mente víctima de una embolia cerebral hacía cuatro o cinco 
años, y allí quedaron ellas, algo rotas, algo temerosas y tre-
mendamente solas, pero con el empuje de la juventud y la 
furia de los huracanes al borde de los labios. No nos queda 
nadie, cariño, declaró Angélica a su hermana, estamos solas 
tú y yo, pero no importa. Yo te cuidaré siempre.

Carlota, una vez finalizados sus estudios básicos, anun-
ció a Angélica su deseo de empezar a trabajar con su queri-
da amiga Carmina como dependienta en la boutique de 
ropa femenina Silver Stone, cuyos propietarios eran los pa-
dres de Carmina, y ambas iniciaron un exhaustivo período 
de formación y trabajo, ya que su proyecto, en un futuro 
todavía lejano, era ampliar el negocio con una cadena de 
tiendas, que probablemente abarcaría todo el territorio na-
cional. Sueños delirantes que quedaban suspendidos de una 
hebra de ilusión desenfrenada. Angélica escuchó a su her-
mana y aceptó su voluntad, pero insistió en que sería con-
veniente que cursara alguna carrera, aunque fuera de grado 
medio, es lo mejor que puedes hacer, le aconsejó, siempre 
tendrás algo en lo que apoyarte, adujo; en este mundo en el 
que nos ha tocado vivir, ya lo verás más adelante, siempre 
todo se ve más adelante, no es aconsejable moverse sin una 
buena base, me refiero a una carrera o algo similar a tus 
espaldas. Y Carlota la acarició con sus ojos de gata recién 
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nacida, pensó en las palabras de su hermana y, finalmente, 
consideró que tenía razón y se decantó por un módulo de 
marketing. Ellas no podían imaginar en aquel entonces lo 
que el cruel cuchillo del destino les tenía preparado.

Finalizados sus estudios de Dirección y Administra-
ción de Empresas, Angélica inició sus andanzas por el 
mundo laboral prestando sus servicios en las oficinas del 
hotel Garmendia Palace, posteriormente desempeñando la 
labor de encargada general en una agencia inmobiliaria y, 
por último, entró a prestar sus servicios en la empresa Fel-
comar S.A.

El día que recibió la noticia de que había sido aceptada 
como adjunto del director de Contabilidad de Felcomar 
S.A., una fina lluvia embadurnaba la ciudad de gris platino 
revistiéndola con un deje de melancolía. Un tobogán de 
quimeras descabaladas brincaba de un lado a otro. En el 
preciso instante en que le fue comunicada la esperanzadora 
noticia, su corazón quedó estrujado entre las fauces de los 
sueños a punto de cumplirse y pensó que, en algunas oca-
siones la felicidad puede ser más fácil que en otras, siempre 
en función de nuestros deseos y de nuestras aspiraciones.

Angélica se sintió feliz, más que por haber alcanzado un 
puesto de trabajo superior al que ya tenía —lo que conlleva-
ría tanto un mayor nivel como un mayor sueldo—, por el 
hecho de haber conseguido superar a los veinticuatro candi-
datos que optaban a dicho puesto. Aquella superioridad le 
producía un placer indescriptible. Necesitaba reafirmarse a sí 
misma en todos los aspectos y ese era uno de ellos.

Su alma tejía un tapiz de esperanzas en la rueca eterna 
de las ilusiones.
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